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El Infierno puede estar, a veces,
a un paso del Paraíso. El paisaje de
Mauthausen es casi idílico, junto al
Danubio, entre montañas azules y
verdes bosques, en cuya oscuridad
se amparó la sofisticada maquinaria
de matar desarrollada por el nazis-
mo. La muerte más atroz e indiscri-
minada que no distinguía ancianos,
mujeres o niños; gitanos, judíos o
ateos; españoles, polacos o soviéti-
cos.

Los nombres de esos 17 zamo-
ranos figuran en los archivos que
los presos españoles mantuvieron
de forma clandestina en los campos
de concentración de Mauthausen y
Gusen. En la abundante documen-
tación existente ha buceado el his-
toriador salmantino Benito Berme-
jo (autor del libro “Francisco Boix,
el fotógrafo de Mauthausen”), aun-
que afirma que ninguna de las ci-
fras dadas en los numerosos estu-
dios realizados sobre las víctimas
españolas de la represión nazi es
definitiva. De los cuatro nacidos en
Zamora que lograron sobrevivir al
Infierno sólo uno sigue vivo: David
Puente Seoane, natural de Ribade-
lago, reside en un pueblo de la Bre-
taña francesa. A diferencia de Ri-
cardo Rico, que escribió un estre-
mecedor relato «con el fin de que
jamás sean olvidados los crímenes
que contra el género humano co-
metieron los hitlerianos», el sana-
brés ha decidido pasar página. Ca-
da recuerdo es una cicatriz que, se-
senta años después, sigue sin ce-
rrarse definitivamente.

Los 17 zamoranos de Mauthau-
sen forman parte de un colectivo
que, en su mayoría, eran exiliados,
perdedores del bando republicano
de la Guerra Civil que habían lo-
grado pasar la frontera francesa. El
recibimiento de las autoridades ga-
las no fue, sin embargo, el espera-
do. A quien no logró acreditar que
su vuelta a España significaba la re-
presalia se le dio como alternativa
enrolarse en tropas auxiliares ante
el estallido del conflicto mundial.
La mayoría se integró en las llama-
das Compañías de Trabajadores
Extranjeros. Tras la invasión de
Francia por los alemanes, los apre-
sados fueron conducidos a los de-
nominados “stalag”, campos de tra-
bajo en los que se les reconocía el
status de prisionero de guerra, re-
partidos por todo el territorio ale-
mán. 

Regidos por mandos del ejército,
en ellos todavía se respetaba la
Convención de Ginebra y las con-
diciones de vida no eran tan malas.
Varios de los zamoranos que acaba-
ron en Mauthausen procedían de
un mismo Stalag: el XI-B, situado
en Fallinbostel, cerca de Hannover,
en Alemania, del que en enero de

1941 salieron más de 1.500 repu-
blicanos para ir a Mauthausen, el
campo de concentración construido
en Austria.

Un año antes, coincidiendo con
contactos entre los gobiernos de
España y Alemania, las cosas cam-
biaron para los exiliados españoles:
«ya no son un colectivo asimilado a
los prisioneros de guerra franceses,

sino que se les comienza a identifi-
car como “rojos españoles” (rotspa-
nien). Ese será el paso previo para
su envío a un campo de concentra-
ción», ya bajo el dominio de la si-
niestra SS hitleriana, escribe Benito
Bermejo. 

Ataviados con el tristemente
famoso uniforme a rayas, a los es-
pañoles se les distinguía con un

triángulo azul (frente a las estre-
llas amarillas o rojas de los judíos,
por ejemplo). Aunque eran con-
siderados oficialmente apátridas,
sobre los triángulos figuraban so-
breimpresas las letras SP (Spanien,
España).

El 8 de agosto de 1940 llegó a
Mauthausen el primer contingente
de presos españoles y al día siguien-

te, 9 de agosto, quedó registrado
con el número 3.691, el primer za-
morano, José Martínez Cobreros,
nacido en Valdespino. De la lista de
17 sólo uno, Ernesto Rodríguez
Mínguez, figura como muerto en
Mauthausen. No todas las víctimas
tenían una clara filiación política.
Josefa Otero, sobrina de Gabriel
Lanseros, uno de los últimos en mo-
rir, recuerda a su tío como un hom-
bre «solitario, muy fortachón, creo
que trabajaba de peón en el ferroca-
rril y presumía de levantar a pulso
los raíles». Emigró a Francia, «aun-
que, que sepamos no fue por cues-
tiones políticas. Apenas volvimos a
tener contacto. Mi abuelo murió
clamando por él. Nos llegó una car-
ta comunicando que había muerto
en Austria, no supimos ni cómo ni
dónde exactamente».

Los carceleros tenían especial
inquina a los españoles, curtidos
por años de Guerra Civil. Los pre-

sos españoles, en su mayor parte,
morían de hambre, frío, enfermeda-
des, agotamiento… Pero también
eran continuas las palizas, ejecucio-
nes y torturas. El clima de trabajo
parecía destinado tan sólo a acabar
con la vida y la dignidad de los pri-
sioneros, por encima de cualquier
otra expectativa de producción. Eso
ocurría, sobre todo, en los dos pri-
meros años, cuando se registra la
mayor parte de las muertes. Uno de
los internos llegó a contabilizar 35
maneras distintas de morir en
Mauthausen, incluido el suicidio
ahorcándose o lanzándose contra
las alambradas electrificadas. 

Casi todos los zamoranos pere-
cieron en un campo anejo, el de
Gusen, distante 5 kilómetros. «Tu-
vimos conocimiento, por rumores
que circulaban entre los presos de
nacionalidad alemana, de la exis-
tencia de Gusen, un campo muy
cercano, al cual se estaban entonces
enviando expediciones numerosas
de “inválidos” para acelerar su ex-
terminación. A nuestra llegada (…)
todos estos rumores fueron, desgra-
ciadamente confirmados», escribe
Ricardo Rojo en su relato publica-
do en el estudio de Javier Alfaya
“Los Españoles bajo el III Reich,
recuerdos de un triángulo azul». 

Huéspedes del Infierno 

(Pasa a la pág. siguiente)

El primer preso de
la provincia en

ingresar fue José
Martínez Cobreros,

de Valdespino
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● 17 zamoranos fueron deportados a Mauthausen y Gusen durante la II Guerra Mundial y sólo
cuatro de ellos salieron con vida en 1945, tras cinco años de cautiverio y vejaciones

Hubo quien habitó en el Infierno y dejó constancia de ello. Ricardo Rico, nacido en Villalpando, fue testigo durante
cinco largos años de muertes, vejaciones y torturas en los campos de concentración de Mauthausen y Gusen, durante la
II Guerra Mundial. Fue uno de los cuatro zamoranos que sobrevivieron a los campos de exterminio nazis. Otros 13 for-
man parte de los 4.768 españoles emigrantes y exiliados de la República que perecieron en aquel régimen del horror.

✔ Alfaraz:VILLAMOR PRIETO, AGUSTIN
Nacido el 27-1-1896. 
Muerto en Gusen el 29-12-1941. Stalag V-D
Entrada a Mathausen: 13-12-40, 
número 5336
Entrada en Gusen: 17-2-41, número 10577
Padre Francisco Villamor de la Mano 
(Alfaraz de Sayago)

✔ Benavente: VEGA VICENTE, PEDRO
Nacido el 9-7-1916. 
Muerto en Gusen el 15-11-1941. Stalag III-A
Mth: 16-5-41, número 5285
Gusen: 20-10-41, número 14010
Esposa: Margarita Claveria Suelves, 
Bargemont (Var, Francia)

✔ Bóveda de Toro: 
RODRIGUEZ MOYANO, LUIS. 
Nacido el 19-8-1911. 
Muerto en Gusen el 19-12-1941. Stalag XI-B
Mth: 27-1-1941, número 6142 
Gusen: 24-7-41, número 13357
Vivían en Madrid antes de la Guerra. 
Cuñada: Carmen Ramos Martín 
- c/ del Toro, 19 - (Tetuán) - Madrid

✔ Cañizal: GARCIA GARCIA, EUFEMIO. 
Nacido el 17-9-1881. 
Muerto en Gusen el 19-12-1941
Procedente de Angouleme (Francia).
Mth: 24-8-40, número 3953
Gusen: 24-1-41, número 9258

✔ Fresno de la Carballeda : 
RODRIGUEZ MINGUEZ, ERNESTO. 
Nacido el 13-2-1909. 
Muerto en Mauthausen el 31-10-1942
Stalag XI-B
Mth: 27-1-41, número 6523
Hermana: Jerónima Rodríguez 
(Fresno de la Carballeda).

✔ Otero de Bodas: 
HERNANDEZ ÁLVAREZ, SANTIAGO.
Nacido el 22-4-1916. 
Muerto en Gusen el 23-09-194. Stalag XI-D 
Mth: 8-9-40, número 4349
Gusen: 24-1-41, número 9336
Padre: Miguel Hernández Mayor: 
Villardeciervos (Zamora)

✔ Peque: LANSEROS LOBATO, GABRIEL. 
Nacido el 2-3-1906. 
Muerto en Gusen el 7-2-1942. Stalag X-B
Mth: 3-3-41, número 3470
Gusen: 20-10-41
Cuñado Felipe Otero (Peque)

✔ San Román de Sanabria: 
PRADA RODRIGUEZ, RICARDO DE

Nacido el 20-11-1911. 
Muerto en Gusen el 18-10-1941. Stalag XI-B

Mth: 27-1-41, número 6736 - 
Gusen: 17-2-41, número 9881
Madre: Ana Rodríguez Gómez 
(San Román de Sanabria).

✔ Santovenia. 
FERRERAS FERNANDEZ, VICENTE.
Nacido el 22-1-1897. 
Muerto en Gusen el 5-12-1941. Stalag III-B
Mth: 23-1-1941, número 4247 
Gusen: 17-2-41 (no consta número asignado)
Esposa: Anastasia Benítez (San Sebastián)

✔ Toro: ROMERO ALCARAZ, ROMAN. 
Nacido el 9-8-1912. 
Muerto en Gusen el 1-1-1942. Stalag XI-B
Mth: 27-1-1941 número 6152 
Gusen: 29-3-1941 número 11568.
Esposa Luisa Escobar Martinez, Madrid

✔ Valcabado del Pan: 
LOZANO BORREGO, ALFONSO. 
Nacido el 12-8-1919. 
Muerto en Gusen el 25-11-1942. Stalag F 140
Mth: 20-4-41, número 4336
Gusen: 20-10-41 (no consta número)
Padre: Francisco Lozano Prada 
(C/ Las Heras, Valcabado del Pan).

✔ Valdespino: MARTINEZ COBREROS, JOSÉ
(no consta fecha de nacimiento). 
Muerto en Gusen el 9-12-1941.
Apresado en Allenstein.
Mth: 9-8-40, número 3691
Gusen: 17-2-41, número 10321
Padre: Martín Martínez

✔ Zamora. CONDE GARCIA, ATILANO.
Nacido el 5-10-18. 
Muerto en Gusen 12-12-1941. Stalag: XI-B
Mth: 27-1-41 n, número 5349
Gusen 17-2-41, número 9859
Madre: Amparo García Escaja 
(Barrio del Sepulcro, Zamora)

ZAMORANOS FALLECIDOS EN MAUTHAUSEN Y GUSEN

SOBREVIVIENTES DE
MAUTHAUSEN

✔ PUENTE SEOANE, DAVID.
Nacido el 17-03-1918 en 
Ribadelago, número 6114

✔ HERNANDEZ PINILLA, EMETE-
RIO.

Nacido el 30-08-1900 en 
Toro, número 4505

✔ RICO PALENCIA, RICARDO. 
Nacido el 19-10-1915 en 
Villalpando, número 44350

✔ RAMOS CARBAJAL, JOSÉ.
Nacido el 27-08-1915 en 
Zamora, número 44354


